Crisis del siglo XIV

El tránsito de la economía medieval a la moderna
Durante la Edad Media, especialmente en el período conocido como Alta Edad Media (entre los siglos IX y XI), el comercio y la vida en las ciudades decayeron. Europa occidental había sido asolada por oleadas de invasiones. Los continuos ataques causaron extrema inseguridad: abundaban los robos, las matanzas y los incendios. Las ciudades se despoblaron porque la mayoría de la gente se instaló en el campo. Se formaron entonces ciudades autosuficientes: los señoríos o dominios rurales.
El ámbito urbano entre los siglos XI y XIV (Baja Edad Media)
A partir del siglo XI comenzó una etapa de múltiples transformaciones. El sistema señorial se mantuvo, pero se atenuaron alguna de sus características. En Occidente se inició un proceso de renovación económica, producto de un conjunto de factores relacionados entre sí: el progreso en la agricultura, la revitalización de las ciudades y la recuperación del comercio de larga distancia.
	PROGRESO AGRÍCOLA
	REVITALIZACIÓN DE LAS CIUDADES
	RECUPERACIÓN DEL COMERCIO DE LARGA DISTANCIA

	Entre las innovaciones técnicas que posibilitaron el crecimiento de la producción agrícola se destacaron: el empleo de caballos en lugar de bueyes para tirar el arado, la utilización de herramientas de hierro y el uso del molino hidráulico. Aumentaron asimismo las superficies cultivables, gracias a la rotación de grandes terrenos vírgenes y la desecación de zonas pantanosas. Estos cambios permitieron una mejora en la cantidad y la calidad de los alimentos, lo que favoreció el crecimiento de la población. El aumento de la producción agrícola generó, a su vez, un excedente que pudo ser utilizado para el comercio. La renovación agrícola fue, en suma, la base del desarrollo general.
	La vida de las ciudades se recuperó. En un comienzo, estas se formaron alrededor de una catedral o un burgo (lugar fortificado), por eso sus habitantes, especialmente los dedicados al comercio, recibieron luego el nombre de burgueses. La población urbana se dedicaba generalmente a las actividades artesanales y comerciales. Los artesanos fabricaban objetos por encargo o que fueran fácilmente vendibles. Los artesanos se agrupaban en gremios. La ciudad se integraba con el campo: Los habitantes de las ciudades dependían de las áreas rurales para abastecerse de alimentos, mientras que los campesinos vendían en la ciudad sus productos agrícolas.
	Se restableció el comercio de las mercaderías de lujo (como seda, especias, piedras preciosas y tapices) provenientes del Lejano Oriente. Las Cruzadas dieron impulso a este comercio de larga distancia al poner en contacto a Europa con regiones de Oriente. Los comerciantes de la península itálica que participaron de las Cruzadas establecieron relaciones comerciales permanentes en las zonas orientales. El centro del intercambio comercial entre Oriente y Occidente fue la ciudad de Constantinopla, a la que sólo se llegaba por el Mar Mediterráneo. Los mercaderes europeos obtenían en Constantinopla muchos de los productos que luego distribuían por toda Europa.


La crisis del siglo XIV
Durante el siglo XIV (1300-1400), la expansión económica se detuvo. Europa vivió una crisis interna, determinada por numerosas causas:
· Las tierras estaban agotadas y en consecuencia eran poco productivas. Además, muchas cosechas se perdieron debido a los intensos fríos y resultó imposible practicar nuevos cultivos, con lo que la producción resultaba insuficiente para brindar alimentos.
· Disminuyó drásticamente la población a causa de la muerte por hambrunas y la difusión de grandes epidemias, como la peste negra de 1348. Muchas tierras quedaron entonces sin cultivar. Gran parte de los habitantes de campo emigró hacia las ciudades;
· Las tensiones sociales eran cotidianas. Los campesinos agobiados por las obligaciones, tendían a oponerse a los señores feudales y organizaban revueltas y motines.
· La crisis general debilitó el poder de los señores feudales, quienes a causa de los problemas en la producción agrícola vieron reducidos sus ingresos. Además, los campesinos lograron la libertad paulatinamente: al principio, evitaron cumplir las obligaciones con el señor a cambio de un pago de dinero. Esta costumbre se generalizó en Europa Occidental.
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